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      CROSS

      

      La primera vez que la vi pensé que era una visión. En la luz de la lámpara del pasillo, su cabello era tan negro como la noche y estaba ingeniosamente recogido hacia atrás dentro de un bollo en su nuca, pero con rizos sueltos y suaves que hacían que mis ojos siguieran la elegante curva de su cuello. Su piel tenía un brillo dorado, como si estuviera iluminada por dentro. Su vestido azul pálido era modesto, pero insinuaba cada una de sus curvas, y esas curvas eran bastante atractivas. No fui el único que se fijó en estas, pues los ojos de los hombres se volvieron hacia ella mientras bailaba o pasaba junto a ellos o incluso sonreía en su dirección. Fueron sus ojos, sin embargo, los que me atrajeron completamente, porque cuando volvió esos ojos de color azul pálido hacia mí, me perdí en ellos.

      Tenía el aspecto que Rhys o Simon llamarían de irlandesa negra: cabello negro y ojos azul claro. Nunca antes había conocido a alguien con esa combinación y fue sorprendente. De hecho, no podía apartar la mirada. El baile público por la celebración de la independencia del país fue un evento muy concurrido, especialmente en un pueblo del tamaño de Helena. No era frecuente que alguno de nosotros de Bridgewater llegáramos a esta ciudad; solo los negocios del rancho nos traían hasta aquí. Nuestro rancho nos mantenía bien ocupados y era bastante productivo. Aunque Ian y Kane hicieron los últimos contratos de ganado, era nuestro trabajo —de Simon, Rhys y mío— comprar un semental para mejorar la ya línea de sangre superior de los caballos de Bridgewater. Uno de nuestros objetivos era lograr la raza de los caballos más robustos, rápidos y mejores del territorio de Montana.

      Al diablo con los caballos. Yo quería —no, necesitaba— saber quién era esta mujer. No podía dejar el baile sin escuchar su voz ni sentir su cintura bajo mi mano mientras bailábamos. Quería conocer su aroma.

      —Invítala a bailar —dijo Rhys, acercándose a mi lado. No nos miramos el uno al otro, ambos mirábamos a la encantadora mujer que ahora mismo estaba sorbiendo limonada y hablando con otras dos mujeres. Las otras eran de la misma edad, tal vez de unos veinte años, pero ninguna de las dos despertó mi interés. Si me hubiera dado la vuelta y me hubieran preguntado sobre sus apariencias, dudo que pudiera haber garantizado una descripción justa. Era ella la que tenía mi atención.

      Nos paramos en los bordes de la pista de baile, la música —dos violines, un acordeón y un piano— no era tan alta como para dificultar la conversación con los demás. Varios juegos de puertas estaban abiertos al aire fresco de la tarde y vi uno de sus rizos caprichosos moverse en la brisa. Le eché un vistazo a Rhys. Era más alto que yo por una pulgada o dos, pero más delgado de complexión. Su cabello era tan oscuro como el de la misteriosa mujer, pero su piel era mucho más oscura por el tiempo que pasaba al aire libre y su tono natural. Podría parecer un hombre de Montana, pero no nació ni fue criado en el territorio, ni siquiera en los Estados Unidos. Él, así como nuestro otro amigo Simon, eran ambos del Reino Unido —Simon provenía de Escocia y Rhys de Inglaterra—. De hecho, el nombre del inglés con la extraña ortografía tenía la pronunciación simple de Reese. Por qué no se escribía como tal era otra anomalía británica que nunca pude comprender. Solo había que escuchar hablar al dúo para saber que eran extranjeros.

      La mujer sonrió.

      —No la encuentras...

      No podía pensar en la palabra adecuada.

      —¿Única? —preguntó Rhys—. Yo la encuentro única. —Eso era cierto. Ella era única y había capturado mi atención, y parecía que la de ellos también.

      —Simon pensaría lo mismo si estuviera aquí en vez de estar en esa reunión —dijo.

      Estábamos aquí en Helena para la compra del caballo, no por un baile, pero como se concertó que Rhys y yo permaneceríamos separados del arreglo, decidimos pasar nuestra ociosa tarde en el baile del pueblo.

      —¿Reunión? Es una maldita partida de póquer.

      —Los acuerdos comerciales se forjan con licor, mujeres y cartas.

      —Puede que él tenga el licor y las cartas, pero nosotros tenemos a la mujer —dijo Rhys.

      Él era el callado de los tres, un hombre de pocas palabras, pero cuando hablaba esas palabras eran bien escogidas, y su aseveración fue correcta. Con solo mirar a esta belleza de cabello oscuro, estuve de acuerdo con facilidad.

      Simon, el escocés, era más fuerza bruta que emoción y manejaba los tratos descarados con facilidad. Era algo bueno que no estuviera aquí, porque habría derribado a todos los que se interpusieran en su camino para llegar a ella, independientemente de si estuviese casada o de su inclinación o no hacia los hombres extranjeros. Este método quizás habría funcionado si no hubiéramos estado en un baile de pueblo; este ambiente requería delicadeza y él no era conocido por tenerla.

      —Ella no ha estado con un hombre específico la mayor parte de la noche, así que no creo que la pretendan —comenté, colocando las manos en los bolsillos de mis pantalones. Ningún hombre mantuvo su atención por mucho tiempo. Su sonrisa, que ahora era revelada gratuitamente a las mujeres con quienes estaba, era ofrecida a los hombres con moderación, y solo de manera cortés. Aunque no alzaría a una mujer y la arrojaría por encima de mi hombro como un cavernícola reclamando a su pareja, no tenía ninguna intención de quedarme de brazos cruzados y ver cómo se me escurría entre los dedos como si fuera arena. La banda terminó una canción con aplausos dispersos y aproveché la oportunidad que se me presentó. Me acerqué a ella con la mirada fija, y cuando me vio venir, fue como si estuviera atrapada en una telaraña, incapaz de mirar hacia otro lado o moverse. Las mujeres que la acompañaban seguían hablando, pero ella había perdido su atención a cambio de la mía.

      Cuando me detuve a su lado, las otras señoritas dejaron de parlotear y las tres inclinaron la cabeza hacia atrás para mirarme, pues yo era bastante más alto que todas ellas. Las saludé asintiendo con la cabeza, pero mantuve mi mirada fija en ella.

      —¿Me concedes este baile?

      La banda comenzó a tocar una nueva melodía y las parejas se trasladaron a la pista. No queriendo darle la oportunidad de que dijera que no, tomé su mano con la mía y la llevé a un lugar abierto. Tal vez fuera algo cavernícola después de todo. Su piel estaba caliente, sus dedos tomaban los míos. Volviéndome para mirarla, me acerqué y puse mi mano libre sobre su cintura para comenzar nuestro baile. Encajaba en la delicada curva de allí, mi dedo meñique se encastró contra el hueso acampanado de su cadera, mis dedos largos casi tocaban las ondulaciones de su columna vertebral. Podía sentir las trenzas rígidas de su corsé y deseaba en lugar de eso poder conocer la sensación de su suave carne.

      —Mi nombre es Cross —dije mientras la guiaba por la pista de baile. Los pasos no eran complejos y necesitaban poco o nada de coordinación en cuanto al movimiento, lo que estaba bien, porque mi atención estaba concentrada exclusivamente en ella.

      Sus ojos habían estado puestos en su mano sobre mi hombro, pero luego me miró fijamente.

      —Me llamo Olivia. Olivia Weston.

      Le ofrecí una sonrisa y sus ojos se abrieron con sorpresa. ¿Yo estaba tan prohibido?

      —¿Eres de Helena, Olivia? —pregunté, con la esperanza de iniciar una conversación superflua y tranquilizarla. Yo tenía una figura formidable; era más alto que la mayoría y pesaba treinta libras más que muchos hombres. Las mujeres ciertamente me miraban dos veces, pero a menudo no porque se enamoraran, sino porque tenían miedo. El fuerte agarre de su mano era la única indicación de cualquier tipo de preocupación que proviniera de Olivia, lo cual era bueno, ya que no quería que me temiera. De hecho, deseaba que nuestro baile le pareciera muy agradable, porque estaba disfrutando sostener su pequeño cuerpo mientras dejaba que su dulce aroma me sedujera.

      Ella asintió brevemente, un rizo rebotó mientras lo hacía.

      —Sí, y asumo que usted no lo es, porque creo que me acordaría de usted.

      Su voz era suave, pero tenía casi una cualidad ronca que hacía que mi sangre se agitara.

      —¿Soy tan memorable entonces? Es bueno saberlo y es un gran cumplido —respondí.

      —No, quiero decir... es solo que… —tartamudeó, luego vio el brillo de broma en mis ojos, frunció la boca, aunque una comisura se elevó y supe que no se había asustado.

      —Yo definitivamente me habría acordado de ti, Olivia, si te hubiera visto antes. De hecho, habría sido muy atento y no me habrías olvidado.

      Sus mejillas se pusieron de un bonito tono rosado y miró los botones de mi camisa.

      —Para responder a tu pregunta, no. Vengo de mi rancho, en Bridgewater, que está al este de aquí.

      Se puso rígida en mis brazos y al principio pensé que fue por la mención de Bridgewater, pero luego me di cuenta de que estaba mirando fijamente justo detrás de mi brazo izquierdo. Se acercó un poco más y giró su frente hacia la parte superior de mi brazo, como si estuviera usando mi cuerpo como una especie de escudo.

      —¿Hay algo que te preocupa? —le pregunté, sin mirar en la dirección de su preocupación. Mientras mantenía un comportamiento tranquilo y seguía bailando, estaba atento a cualquier tipo de molestia o peligro para Olivia.

      Se relajó, forzó una sonrisa en su rostro y respondió:

      —No, todo está bien.

      Algo, no, probablemente alguien, la había molestado, pero no tenía interés en compartirlo conmigo.

      —Puede que acabemos de conocernos, pero por favor considérame un protector, Olivia. No te deseo ningún mal.

      La sorpresa invadió sus ojos pálidos.

      —Lo dice como si lo creyera.

      —¿No crees que pueda protegerte? —Sus palabras me sorprendieron a mí.

      —Mírate. —Señaló con una inclinación de su barbilla—. Usted es... muy grande y podría ser un gran adversario.

      Volví a sonreír.

      —Sí, soy muy grande, y puedo darle un buen uso al tamaño. —Dudaba de que entendiera mi alusión secundaria—. ¿No tienes un hombre que cuide de ti?

      —Vivo con mi tío, que es como un dragón y me protege ferozmente. Tampoco llevo una vida extravagante, no necesito mucho de un protector.

      —¿Ah? —contesté de forma neutral.

      —Mi tío me crió y he adquirido su inclinación por las actividades educativas, la lectura y por permanecer en casa. Estoy bastante protegida y no me gustan las fiestas.

      —Parece que estás bastante a gusto en este evento —respondí.

      Frunció el ceño brevemente.

      —Es un día festivo y, además, mi tío insistió.

      —Entonces tendré que darle las gracias.

      —¿Por qué? —preguntó Olivia, inclinando ligeramente la cabeza.

      —Nunca te habría conocido de otra manera y estoy muy contento. —De nuevo, sus mejillas se sonrojaron hermosamente—. Pero nunca respondiste a mi pregunta sobre un protector.

      —Como dije, mi tío es suficiente. No necesito protección adicional.

      Por la forma en que los hombres en el baile estaban mirándola, no estaba de acuerdo, pero no iba a desperdiciar el baile discutiendo con ella. Le di un ligero apretón en la mano para que me mirara.

      —Muy bien, pero soy Cross del Rancho Bridgewater, por si alguna vez lo necesitas.

      La canción llegó a su fin y a pesar de que dejamos de movernos, yo no la solté.

      —Prométemelo, Olivia.

      La gente se arremolinó a nuestro alrededor, charlando amablemente mientras nos quedábamos quietos y yo la inmovilizaba en su lugar con mis palabras.

      —Usted no está en Helena y no puede ofrecer ningún tipo de refugio, independientemente de una tormenta, sin embargo, por la mirada seria en su rostro, no soltará mi mano hasta que esté de acuerdo.

      Sonreí por su suspicacia.

      —Muy bien, estoy de acuerdo. Lo llamaré si alguna vez tengo un momento de necesidad.

      La definición de la palabra “necesidad” ofrecía más de una connotación. Mientras que yo la protegería de cualquier tipo de daño, con mucho gusto asumiría el rol de atender cualquier otro tipo de necesidades que ella pudiera tener. Por su aspecto, por el tipo de crianza que tenía, llevaba una vida protegida y no conocía las necesidades de una mujer. La idea de que cualquier otro hombre se las enseñara me resultó desagradable, en el mejor de los casos.

      Desafortunadamente, no tuve más opción que liberarla. Estaba negado a hacerlo porque me sentía... bien con ella en mis brazos.
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      OLIVIA

      

      Tenía suficiente interés de los asistentes masculinos para mantenerme bailando la mayor parte de la noche, lo cual fue bastante sorprendente. Desde su lugar en la esquina, charlando con sus amigos, el tío Allen observaba todo con una amplia sonrisa. Habíamos apostado el último trozo de tarta a que yo no sería una flor decorativa en el evento. Desafortunadamente para mí, yo era la perdedora y no disfrutaría el postre.

      La atención era sorprendente, ya que mi vida diaria era bastante tranquila. Tenía hombres que llamaban, pero ninguno era de mi interés. Algunos incluso eran guapos, pero hablaban de cosas insípidas como si tuviera la cabeza vacía. Sí que disfrutaba de una discusión sobre listones y los últimos patrones de vestimenta, pero también me gustaba participar en debates sobre soberanía y otras preocupaciones cívicas. Sin embargo, cuando comenzaba esta conversación, me rechazaban por no conocer mi propio lugar o era despreciada por compartir mi opinión.

      Fue Clayton Peters quien había sido sutil en sus atenciones, pero justificó la mayoría con la preocupación. Era atractivo a la vista, pero su carácter me irritaba los nervios y me hacía sentir bastante incómoda. Cada vez que lo veía, sus atenciones se volvían más agresivas. No me había tocado físicamente más allá de un apretón de manos; la agresión era verbal, exclusivamente. Cuando seas mía...  Solo es cuestión de tiempo antes de que cedas a mis expectativas... Mis planes te incluyen a ti...

      Hacía que mi columna se estremeciera y no de una manera atractiva. Aunque rechacé todas sus atenciones, no pareció reconocer mi desinterés o no le importó, y continuó buscándome. Fue justo un día antes, cuando nos sentamos en mi sala y le dije que ya no quería verle, que había cambiado ante mis ojos. El pretendiente atento fue reemplazado por un hombre despechado, un hombre siniestro que se negaba a aceptar un no por respuesta. Estando enojado, con su piel enrojecida y moteada, me cogió de la muñeca con bastante fuerza hasta que el tío Allen entró apresuradamente en la habitación al oír el volumen de nuestras voces. Estaba conmocionado y enojado por la conducta alterada del hombre y lo sacó de la casa.

      Después de que nos calmamos —el tío Allen prometió “matar al bastardo” si se me acercaba de nuevo— me recordó:

      —Te sentirás como si te hubiera caído un rayo cuando encuentres al hombre adecuado.             —Eso nunca había sucedido en mis veintitrés años, especialmente menos sucedería con el señor Peters, y empecé a sentir la preocupación de que nunca sucediera. Mi tío, aunque solo tenía unos cincuenta años, era un soltero establecido y claramente no había vivido tal suceso, así que no podía garantizar la veracidad de sus palabras. Pero en el baile sucedió no una sola vez, sino dos. Seguramente el tío Allen estaba equivocado, pues yo sentí un rayo dos veces en un corto lapso de tiempo.

      El primero había sido con el hombre llamado Cross. No estaba segura de si ese era su nombre o apellido. No lo había dicho, y mi mente no estaba lo suficientemente clara como para preguntar. Decir que el hombre me dejó perpleja sería un eufemismo. Cuando lo vi por primera vez desde el otro lado del salón, pensé que mi corazón se había detenido por un momento, porque palpitó y luego saltó contra mi pecho, sentí calor por todas partes. Una vez me caí al tropezar con una tabla vieja en el porche, me puse nerviosa, estaba tan sorprendida, caliente, temerosa, que mi corazón latió frenéticamente luego de la abrupta sacudida. Solo mirar los ojos verdes de Cross —porque sin duda eran de un verde césped muy atractivo— me hizo sentir como si me hubiera aterrizado otra vez en el suelo del porche. Definitivamente hubo una sacudida.

      Cross era bastante alto mientras que yo solo llegaba a su barbilla. Cuando estuve en sus brazos durante el baile me sentí muy pequeña, sus hombros anchos, su torso sólido y sus piernas largas me hicieron comerlo con los ojos y, por la cercanía, era fácil de hacerlo. Su mano había empequeñecido la mía casi tragándosela con su suave agarre. Esperaba que fuera descarado y rústico, pero fue todo lo contrario. Me sentí casi incorporada a su persona, como si el resto de los bailarines hubieran desaparecido y solo existiera ese hombre alto y rubio. Apenas podía mirar más allá de sus hombros. En cambio, me había contentado con perderme en sus palabras, en su voz profunda, en su mirada. Cuando me miró, sentí como si tuviera toda su atención, y tal vez la tenía. Su mandíbula era cuadrada y su boca ancha debajo de una larga nariz que le quedaba bien a su rostro. Su mandíbula estaba bien afeitada y su cabello, aunque razonablemente largo, estaba limpio y arreglado.

      Cuando miré al señor Peters en la periferia de la pista de baile, no quería que la pieza terminara nunca. Me sentía segura y protegida en los brazos del señor Cross, claramente protegida de la ira del señor Peters. El calor irradiaba del cuerpo de mi compañero de baile, su aroma limpio y masculino me incitaba a apoyar mi cabeza sobre su pecho y cerrar los ojos. De alguna manera, se había dado cuenta de mi miedo por ver al otro hombre y me expresó su preocupación, incluso me ofreció su protección. Sin duda fue... amable y quise deleitarme en ello, pero la pieza de baile llegó a su fin y para entonces me preocupaba si el señor Peters haría una escena y tendría que tratar con él una vez más, esta vez públicamente.

      Cuando el señor Cross me acompañó de regreso con mis amigas, no pude hacer nada más que agradecerle por el baile. Arrojarme a él o llamarlo desde el otro lado del salón eran cosas que no podía hacer, a pesar de la fuerza de mi deseo. El rayo había caído y sin embargo el hombre se fue, y también mi deseo de bailar con otros. Afortunadamente, no vi otra vez al señor Peters.

      Para mi sorpresa, una hora más tarde, cuando el último baile me fue solicitado, un rayo golpeó otra vez. Le estaba diciendo al tío Allen que podíamos irnos temprano, porque nada podía compararse a bailar con el señor Cross, pero otro hombre se aclaró la garganta detrás de mí. El tío Allen lo vio primero y sus ojos se agrandaron y una sonrisa suave se formó en sus labios. Me volví pensando que era el señor Cross. En cambio, era la antítesis de él, pero también era un hombre para el infarto. El recién llegado tenía el cabello oscuro, quizás tan oscuro como el mío, y una piel bronceada que solo amplificaba el brillo de su sonrisa. Sus ojos oscuros me inmovilizaron en el lugar. Oh...

      —Señorita Weston, ¿me permite este baile? —Su voz estaba cortada, las palabras fueron pronunciadas con un extraño acento.

      Al darme cuenta de que mi boca se había abierto, la cerré. Miré brevemente al tío Allen sin querer molestarlo, pero al mismo tiempo no quería que viera ningún indicio de la sacudida que sentía ante la simple pregunta del extraño, aunque asintió con la cabeza.

      —Sí, gracias —respondí.

      Extendió el codo y yo enrollé mi mano alrededor de sus bíceps. Sus gruesos, duros y bien musculosos bíceps. El corte de su chaqueta no hacía nada para disminuirlos. Cuando me llevó a la pista, se inclinó más cerca para poder hablar solo conmigo.

      —Me llamo Rhys, soy amigo del hombre con quien bailaste antes. ¿Cross? ¿Te acuerdas de él?

      ¿Que si me acuerdo? ¿Cómo podría haberlo olvidado? Pero este hombre era completamente diferente al señor Cross. Era igual de alto, pero más delgado, más oscuro y más intenso. Mientras que el señor Cross parecía tranquilo y ofrecía su protección como una manta de invierno, el señor Rhys se mostró muy seguro y confiado. Las personas se corrieron para que pasáramos nosotros; el hombre tenía una forma de ser que exigía respeto. Cuando tomó mi mano en la suya fue tan gentil como el señor Cross, pero tenía mucha más determinación y colocó mi mano sobre su cintura y la suya sobre mi hombro justo como él quería. Cuando empezó la música y empezamos a movernos, me sentí como si estuviera siendo arrastrada durante el baile en lugar de guiada.

      Cuando lo miré entrecerrando los ojos, me di cuenta de que había estado comparando a ambos en lugar de considerarlos por separado. No era como si fuera a ver al señor Cross otra vez, y ciertamente no había ninguna razón para comparar. Los hombres eran diferentes y, al igual que el señor Cross, cuando terminara este baile tampoco volvería a ver al señor Rhys. Así que acallé mis pensamientos y disfruté estar sostenida en el círculo de sus brazos, sabiendo que él había buscado el baile y que se había interesado específicamente en mis atenciones.

      —Señorita Weston, es raro ver a una irlandesa morena como usted, y es bastante encantador —comentó. Había escuchado la referencia a mi color de cabello y de ojos antes, pero eso no fue lo que me hizo dar un paso en falso. Una mano firme en mi cadera me sostuvo con seguridad evitando la oportunidad de tropezar.

      —¿Cómo sabe mi nombre? —pregunté ladeando la cabeza ligeramente.

      La comisura de su boca se inclinó hacia arriba.

      —Como dije, Cross es mi amigo y él pensó que me gustaría conocerla.

      Qué extraño.

      —¿Por qué?

      Frunció un poco el ceño y se le formó una pequeña línea en la frente.

      —¿Por qué? —repitió—. No es frecuente que ninguno de nosotros vea a una mujer tan bella, una mujer que atrape las miradas de los dos.

      No pude evitar sonrojarme por el cumplido, pero al mismo tiempo lo sentí extraño.

      —¿Comparten parejas de baile?

      Se tomó un momento antes de contestar.

      —Compartimos muchas cosas, Señorita Weston.

      Otra respuesta extraña, pero estaba intrigada.

      —Su amigo, el señor Cross, dijo que era de un rancho al este de aquí. ¿Usted también es de ese lugar? Porque su acento es bastante único… —Seguramente fue una charla vana, pero no sabía qué más preguntar. Me descolocó, y el baile terminaría pronto, lo que significaba que me dejaría al igual que su amigo. Era solo un baile. Nada más.

      —Soy británico, pero no he estado en mi país en mucho tiempo. Mi hogar es Bridgewater, al igual que el de Cross.

      —¿Es bastante grande?

      Levantó una oscura ceja ante mi pregunta, pero respondió con facilidad.

      —Creo que es uno de los más grandes de la zona, pero el rancho pertenece a muchos.

      —¿Están aquí en Helena por negocios o por placer?

      —Este baile y su compañía, señorita Weston, son todo un placer. —El cumplido me calentó las mejillas y no supe cómo responder ni pude seguir mirándolo, así que estudié los botones de su chaqueta oscura, tal como lo había hecho con su amigo. Era tan prolijo como el señor Cross—. Estamos en Helena para comprar un caballo.

      —¿Usted y el señor Cross?

      La música sonaba y la gente bailaba a nuestro alrededor, pero yo, como antes, lo ignoraba todo.

      —Cross, yo, así como nuestro un buen amigo, Simon.

      —Tienen muchos amigos —agregué. Yo tenía muchos conocidos, pero no amigos íntimos o cercanos.

      —No muchos, pero a los verdaderos los tengo en la más alta estima. ¿Y usted? Su chaperón, ¿Cross dijo que era su tío?

      —Sí. Mis padres murieron cuando yo era pequeña y él me crió.

      Su mano se apretó sobre mi cintura brevemente.

      —Siento lo de sus padres.

      Una pizca de tristeza apareció en sus ojos y se escondió rápidamente.

      —¿También ha perdido a su familia? —me aventuré a preguntar.

      Asintió con la cabeza.

      —Yo, a diferencia de usted, no tenía un tío que me acogiera y los huérfanos no son muy apreciados en el lugar de donde vengo. Con el tiempo, he aprendido que una familia es la que tú creas, así que he tenido suerte.

      Dudé.

      —¿Entonces está casado? —Miré a mi alrededor como si pudiera encontrar a una mujer al margen del baile que pudiera ser su esposa. Fue un acto tonto, pero me impidió ver la verdad en su rostro.

      —Por supuesto que no. No bailaría con otra si estuviera casado.

      El baile llegó a su fin y el señor Rhys me llevó de vuelta con mi tío, con su mano en la parte inferior de mi cintura. La sensación provocó un hormigueo por mi espalda. ¿Lo había insultado? Un sentimiento aplastante invadió mi pecho al darme cuenta de que había insultado su honor, porque un hombre honorable no buscaría a otra mujer para un baile o cualquier otro tipo de diversión.

      —Señor. —El señor Rhys le tendió la mano a mi tío y se presentó—. Gracias por la oportunidad de bailar con su sobrina.

      —Cuando quieras, jovencito —contestó. Parecía impresionado por el señor Rhys y no era consciente de la metida de pata que yo había cometido—. No eres de por aquí.

      Negó con la cabeza.

      —No, señor. Soy de Bridgewater.

      La cara del tío Allen cambió entonces, de alguna manera no pude identificarlo, pero no fue por desdén. Estaba... contento de alguna manera. Impresionado, también.

      —Conozco a otro caballero del rancho, el señor Kane, creo.

      La oscura raya en las cejas del señor Rhys se levantó sorprendida.

      —Sí, Kane también es parte de Bridgewater.

      —Creo que el año pasado le compró ganado a un hombre de Simms —agregó el tío Allen.

      —Lo hizo. —Se detuvo, luego sonrió—. Weston, sí. Ahora entiendo. Era su ganado entonces.

      El tío Allen asintió.

      —Estamos en la ciudad para comprar un caballo semental, sin embargo, el arreglo no ha sido tan fácil como el trato de Kane con su hombre el año pasado.

      —¿Ah? ¿Quién es tu contacto aquí en Helena?

      —Clayton Peters. Aunque ha sido un poco difícil trabajar con él, su raza de caballos es impresionante.

      Me quedé tiesa al escuchar que pronunciaba su nombre.

      —Estamos bastante familiarizados con el señor Peters —dijo el tío Allen en tono sombrío. El tono brusco y la rigidez en sus hombros no pasaron desapercibidos para el señor Rhys.

      —¿Hay algo que debamos saber sobre el hombre como parte de nuestro trato? ¿Lo ha tratado mal?

      Para mi sorpresa, el tío Allen tomó mi mano en la suya.

      —Tengo mucho respeto por los hombres de Bridgewater, y por sus costumbres, así que compartiré algo contigo. —Levantó mi mano y tiró del encaje de mi vestido en mi muñeca para mostrar los moretones que el señor Peters me había infligido.

      Los ojos del señor Rhys se entrecerraron y su mandíbula se apretó mientras miraba las oscuras marcas de mi muñeca.

      —¿Peters? —Cuando no contesté, miró a mi tío, quien asintió—. ¿Te lastimó de alguna otra manera? —me preguntó.

      La vehemencia y la ira en su mirada me hicieron retroceder, pero no podía moverme del suave agarre de mi tío. Me avergonzaba que mi debilidad fuera compartida con un extraño y me cubrí la muñeca con la otra mano.

      —No, solo hirió mi orgullo —respondí.

      —Estoy en el pueblo con Cross, a quien conoció, señorita Weston, así como con Simon McPherson. Si necesita algo, no dude en ponerse en contacto con cualquiera de nosotros, ahora o en Bridgewater.

      —Gracias —contestó el tío Allen—. Estos dos hombres, ¿piensan igual que tú?

      Una mirada pasó entre los hombres, pero no sabía lo que era. El señor Rhys asintió con la cabeza y respondió:

      —En efecto. —El hombre se volvió hacia mí y me ofreció una pequeña reverencia.

      —Señorita Weston, el placer fue mío. Espero volver a verla pronto.

      Murmuré un suave agradecimiento, pero mi garganta estaba seca. Sus oscuros ojos se mantuvieron fijos en los míos un momento más, como si estuviese intentando ver algo en lo más profundo de mi interior. Luego se giró y se fue.

      —¿Rayo, Olivia? —preguntó mi tío, con los ojos brillantes, cuestionando lo que sentía por el hombre.

      Mis mejillas se sonrojaron y sabía que no podía ocultarle ninguna emoción a mi tío.

      —Rayo —repetí.

      —No solo por Rhys, tampoco, mmm —preguntó, y luego se rio cuando me sonrojé aún más.

      Mmm, tenía razón. Sentí algo por dos hombres. ¿Qué me estaba pasando?
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